
No queremos nada 

La intención del hombre hacia el creador tiene que ser. ¡Amén! Yo creo que así será, que cuando se 

revele el conocimiento del Creador y todos lo reconozcan, entonces todos desearan solamente 

bendecirlo y agradecerle a Él, diciendo: “Sea Su gran Nombre bendecido”. Esto es lo que ocurrirá, 

para la eternidad. Alabarán y ensalzarán Su Nombre, por encima de todas las bendiciones que hubo 

hasta este momento. Porque actualmente por las cosas buenas bendecimos “Bendito Sea el que es 

Bueno y hace el bien” y por las malas noticias decimos “Bendito Sea El Juez verdadero”, pero en el 

futuro también por aquellas cosas que ahora parecen ser malas se dirá: “¡Bendito Sea el que es Bueno 

y hace el bien!”. 

Y resulta que aquí no se formula ningún pedido, sólo se pide que el mundo cumpla con su objetivo. El 

objetivo de la Creación es que reconozcamos al Creador, que todos sepan que Él es absolutamente 

bueno y hace el bien. Sólo queremos que todos reconozcan al Creador, que Él es absolutamente bueno 

y que hace el bien. 

Es una maravillosa bendición con la cual nos bendecimos a nosotros mismos y a todo el mundo; para 

tener nosotros, todo el Pueblo de Israel y todo el mundo el mérito de conocer al Eterno. Para tener el 

mérito de agradecerle, alabarlo y ensalzarlo. Porque todo el objetivo de este mundo es dar las gracias. 

El objetivo de todo es el agradecimiento. Porque ése es el objetivo de todo el estudio de la Torá, que 

la persona llegue a la (fe) y que agradezca por todo. 

Debemos ser minuciosos y recordar que lo que engrandece el Nombre del Eterno no es algún cambio 

en Él mismo. Porque en verdad no es posible que haya cambio en Él Mismo y sin ninguna duda Su 

Nombre siempre es grande y elevado. El pedido es por nosotros: Que nosotros, Sus criaturas, 

tengamos el mérito de reconocer Su gran Nombre. Para que todas las criaturas tengan el conocimiento 

y puedan reconocer, agradecer y alabar al Eterno sin ninguna sombra de duda. 

Porque ahora, debido a los pecados, la Presencia Divina está oculta y la humanidad no puede entender 

que todo es para bien. Por eso lloriqueamos y nos quejamos todo el tiempo. Y por eso pedimos que 

todos tengamos el mérito de arrepentimos, lo cual implica tener el mérito de entender, de reconocer 

al Eterno que es absolutamente bueno y hace el bien, dejar de lloriquear y simplemente agradecer y 

alabarle todo el tiempo. 

 “Que El establezca Su reinado, haga florecer Su redención, y aproxime la venida de Su Mesías”. 

También podemos usar el padre nuestro Mat 6:9  Vosotros, pues, orad de esta manera: "Padre 

nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 10  "Venga tu reino. Se ara tu voluntad, 

aquí en la tierra como en el cielo. 11  "Danos hoy el pan nuestro de cada día. 12  "Y perdónanos 

nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores. 13  "Y no nos metas 

en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino y el poder y la gloria para siempre jamás. 

Amén." 

Debemos recalcar que el hecho de que “Él establezca Su reinado” es algo que va de la mano con lo que 

ya hemos dicho antes, “ensalzado y santificado sea Su gran Nombre en el mundo que Él ha creado 

según Su voluntad”. Cuando se ensalza y santifica Su Nombre en el mundo que Él creó de acuerdo 

con Su voluntad, -es decir, cuando todos entienden que todo ocurre de acuerdo con Su voluntad- ésta 

es la revelación misma de Su reinado. Las personas que creen que después de pedir que “Su Nombre 

sea ensalzado y santificado” están pidiendo algo más cuando dicen que se “establezca Su reinado” en 

el mundo - como si fuera una cosa separada- cometen un error. Éste no es un tema por sí mismo, sino 

la continuación y la consecuencia de lo que se pidió antes: que Su gran Nombre sea ensalzado y 

santificado, entonces quedará revelado que todo es acorde con Su voluntad - que es lo que revela Su 

reinado. 



Desear que todos puedan recibir conocimiento, para que “Su gran Nombre sea bendecido”. ¡Para que 

el gran Nombre del Eterno, que es un Nombre de grandeza y de bondad, sea bendecido por todos! 

¿Y cuáles son las bendiciones con las cuales la persona bendice al Eterno, que se encuentran más allá 

de todas las bendiciones que se dicen en este mundo? ¡Los agradecimientos por sus carencias y sus 

desgracias! Cuando dice: “Muchas gracias porque no encontré todavía a mi pareja". “Muchas 

gracias porque todavía no tuve hijos". “Muchas gracias porque no tengo un buen sueldo”. “Muchas 

gracias porque estoy enfermo”. ¡Estas son bendiciones que no pertenecen a este mundo! 

Estas bendiciones pertenecen a la época del mesías, y por eso es que no se oían “Deja de Lloriquear y 

Verás Milagros”. Comenzó a encender la Luz de la Redención, entonces comenzaron a oírse esta clase 

de bendiciones.  

Y esto es lo que pedimos, que las bendiciones no sean bendiciones comunes y corrientes, sino que 

estén por encima de todas las bendiciones y de todos los cánticos de alabanza. Por encima de todas 

las bendiciones que hubo hasta este momento, por encima de todos los himnos y cánticos que se 

oyeron hasta el día de hoy. Que la persona alabe al Eterno diciendo: ‘‘¡Muchas gracias Eterno por 

haber hecho que me enfermara! ¡Gracias por haberme dado esta carencia! ¡Gracias porque no me 

alcanza el sueldo para llegar a fin de mes, y gracias por las deudas que tengo!” Agradecer por cada 

una de las cosas que nos pasan y todo con cánticos y bailes. 

Arrepentimiento completo. 

El desear que todo el mundo llegue a este conocimiento y que todos alaben al Creador, Lo bendigan, 

Lo glorifiquen, Lo ensalcen y Le entonen nuevos cánticos y Le agradezcan - esta persona demuestra 

que, sin ninguna duda, desea llegar ella misma a este conocimiento y toda su intención es bendecir, 

alabar y ensalzarle por todo lo que le ocurre. Esto significa que desea llegar al nivel de creer con fe 

completa en El y llegar a anular todos sus deseos, lo cual en definitiva implica un completo 

arrepentimiento. 

Cuando la persona dice: “¡Amén! ¡Que sea Su gran Nombre bendecido!” con intención, implica un 

completo arrepentimiento y que no tiene ningún otro deseo fuera de que él se revele en el mundo. 

Entrega y voluntad. 

Porque todo el despertar del atributo de la Justicia severa se debe a que la persona tiene otros deseos 

opuestos al objetivo Divino. Pero la persona que dice con todas sus fuerzas, es decir con toda la 

intención, que todo su deseo es que todo el mundo y obviamente ella misma lleguen al nivel de 

bendecir al Eterno por todo, entonces evidentemente no habrá ningún juicio contra ella. Porque los 

juicios provienen del hecho de que desee algo contrario a la voluntad Divina. Pero cuando desea 

aquello que es la voluntad misma del Eterno, en la forma más perfecta que puede hacer, entonces 

todos los tribunales deben anular sus decretos. 

Por consiguiente, todos los decretos se anulan ante la manifestación de esta voluntad pura de la 

persona, que desea que todo sea acorde con la voluntad del Eterno.  

Ahora queda claro por qué es tan importante estudiar sobre la fe que todo es para bien y trabajar sobre 

la gratitud y el agradecimiento. Porque quien vive de esta manera y todo su deseo es vivir con fe 

completa en que no existe el mal en el mundo sino que todo es bueno y todo lo que desea es agradecer 

por todo, puede pronunciar la bendición con la mejor intención. ¡Porque el que lloriquea no puede 

llegar a bendecir con las intenciones adecuadas! 

 


